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Presentación 
 

Hola a todos, queseros. 

 

La victoria, segunda, en la Copa Ibérica es prácticamente nuestro único contenido esta semana. 
También os contamos cómo colabora el VRAC con el equipo “Down” Valladolid y os damos 
información sobre cómo y dónde poder conseguir material “quesero”. 

Permitid que esta semana Jeromín os cuente un cuento rugbístico. 

Enhorabuena por el nuevo título a todos y que la familia VRAC tenga un muy feliz año 2018, 
repleto de rugby. 

Aúpa VRAC. 
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Noticias 
Una visita muy especial antes de viajar a Lisboa 
 

El VRAC quiso aprovechar la 
presentación de su participación 
en la Copa Ibérica 2017 para dar 
a conocer su acuerdo de 
colaboración con ‘Down’ 
Valladolid para la inclusión en el 
club de jugadores con Síndrome 
de Down. Un proyecto que ha 
sido posible gracias a Ignacio 
Llorente, de la Fundación VRAC; 
Paqui Gago, responsable de VRAC 
Solidario y el equipo de ‘Down’ 
Valladolid, representado en el AC Palacio Santa Ana, escenario del acto, por Ismael Alonso, su 
vicepresidente, y la gerente Toñi Juan Gamalié. Ismael y José María Valentín-Gamazo 
escenificaron la firma del convenio que facilitará la práctica de rugby a niños como Erix Soto, 
gran protagonista de la mañana. Y es que Erix encandiló a todos los presentes con una 
cautivadora sonrisa que llenó de magia el salón del AC y que supone una motivación extra para 
el equipo de cara a la final del sábado. También a Diego Merino, que tomaría la palabra instantes 
después para analizar a nivel deportivo el encuentro que el VRAC Quesos Entrepinares disputará 
en Lisboa y en el que estará en juego el último título de 2017, la Copa Ibérica, con el CDUL 
portugués como rival. 

 

Estas Navidades, regala VRAC 
 

Los productos oficiales del VRAC cada vez son más demandados por socios y aficionados al rugby 
y al deporte en general. Un año más, el club ha puesto a disposición de todos los interesados su 
merchandising en la Oficina (Casa del Deporte; Avenida de Vicente Mortes). Podéis realizar 
vuestras compras del 20 de diciembre al 5 de enero de 11.00 a 14.00 y de 17.30 a 20.30 (viernes 
tarde, fines de semana y festivos cerrado). 
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División de Honor – Copa Ibérica 
 

13-27: Un imparable VRAC levanta su segunda Ibérica en Lisboa 

 

No hay quien pueda con este VRAC Quesos Entrepinares. Nadie, absolutamente nadie, ha 
conseguido derrotar al equipo de Diego Merino en 14 partidos oficiales. Ni en la Supercopa, ni 
en la División de Honor, ni tampoco ahora en la Copa Ibérica, el duelo que enfrenta al campeón 
de liga español y portugués. Los vallisoletanos siguen desbloqueando retos. El último, levantar 
el título peninsular lejos de Valladolid, una deuda pendiente que queda saldada de por vida. 

Pese a que se fue por debajo al vestuario en el 
intermedio, poco más se le podía pedir al VRAC 
en los primeros 40 minutos. Si acaso, definir las 
múltiples ocasiones que tuvo para ensayar, algo 
que le costó un mundo al conjunto quesero en 
el Estadio Universitario de Lisboa. El Quesos 
necesitaba hacerlo perfecto para sumar puntos 
y CDUL era una mina en cada uno de sus 
acercamientos. Por suerte, el Entrepinares supo 
llevar el partido a campo contrario, con solidez 
en la melé, buena respuesta en la touch y 
haciendo ver a los aficionados portugueses el 
crecimiento que en los últimos años ha 
experimentado el rugby español y el VRAC 
Quesos Entrepinares en particular. 

Sin embargo, algo faltaba para que los 
vallisoletanos cuajasen en la capital lusa. El 
duelo de pateadores asumió gran parte del 
protagonismo durante la primera media hora. 
Gareth Griffiths y Tomás Noronha apelaron a su golpeo para subir los primeros puntos al 
marcador del Universitario. Primero el británico desenfundó su zurda premiando el buen hacer 
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del VRAC en el arranque y, exigido, CDUL se fue a por el empate, negado en primera instancia a 
Noronha con una patada fallida. Griffiths pudo ampliar la ventaja, pero el oval tampoco se coló 
entre palos y la segunda oportunidad le llegó a los lisboetas que, ahora sí y por medio de 
Noronha, consiguieron empatar. 

Quizá traicionado por los nervios, el VRAC fallaba cuando no debía y sin ver recompensado su 
dominio de juego y posicional. Los últimos metros volvían a salir muy caros a los de Merino, que 
vista la situación eligieron asegurar puntos por medio de Gareth Griffiths cuando hubo 
oportunidad para ello. Antes, CDUL seguía haciendo buenos su mínimo juego ofensivo con otra 
transformación de Noronha a la que contestaba Gas con tres puntos que fijaban el 6-6. El VRAC 
volteaba momentáneamente el electrónico con el 6-9, también vía Griffiths, y ansiaba un ensayo 
antes de llegar el descanso. Parecía haberlo conseguido en una buena combinación de Wessel-
Bell y Griffiths por el lado derecho del ataque quesero pero, aunque el colegiado lo concedía en 
un primer momento, una consideración del asistente anulaba la que hubiera sido la primera 
marca pucelana de la final. Frustrado, el VRAC se desesperó en los últimos segundos de la 
primera parte y acabó con un jugador menos (Gabriel Vélez) y un ensayo en contra que posó 
Gonçalo Foro. 

 

Lejos de derrumbarse, el VRAC salió a por todas en la segunda parte. CDUL era incapaz de 
superar la divisoria de los dos terrenos y todo el Estadio Universitario sabía que tarde o 
temprano los queseros lograría abrir su propia lata. Nadie discutía que lo merecían. Pero la 
película se repetía una y otra vez. El acoso y derribo al que el VRAC sometía al CDUL se quedaba 
en agua de borrajas a centímetros de la línea de ensayo. Por fin, y tras varias melés en las que 
los portugueses hicieron todo lo posible por no disputarlas, un buen movimiento de Chris Eaton 
volvió a poner por delante al Entrepinares. Griffiths transformó la marca y un castigo posterior 
y el Quesos se obsesionó en cuidar su ventaja de seis puntos hasta el final. 

El CDUL, obligado a estirarse, descuidó su defensa y abrió unos espacios que Merino supo 
detectar. La entrada de Fede Castiglioni aportó la chispa perfecta para romper a los locales a la 
contra y, con el segundo ensayo, abrir una importante distancia de 11 puntos. El VRAC rozaba 
su primera Ibérica lejos de Pepe Rojo, pero había que resistir con todo para evitar la agonía de 
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los últimos minutos. CDUL empujó y el Quesos tiró de coraje para levantar el segundo título de 
la temporada. 

Agenda del club. 25-31 diciembre. 
Cantera 
Sub 16 y Sub 18 entrenos habituales. 

 

VACACIONES 

CATEGORÍAS SUB-6, SUB-8, SUB-10, SUB-12 y SUB14. 

FECHA REANUDACIÓN DE LOS ENTRENAMIENTOS 

SEGUNDA SEMANA DE ENERO, A PARTIR DEL DÍA 8 

 
Regional 
Entrenos habituales, durante la semana. 

 

División de Honor 
Entrenos habituales, durante la semana. 
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Melé a cinco 
 

Toto, amurriado, contemplaba la calle 
huidiza a través del vidrio mojado. Las 
manos apoyadas sobre el cristal frío, 
boqueando vaho. Los ojos azules 
entrecerrados, fijos en el hombre que 
corría tras el autobús, abriéndose 
paso entre la niebla meona. Era un 
tipo bajito, enjuto y de nariz aguileña. 
Rubio. Vestido con jersey verde de 
pico, de punto, y pantalones de pana. 
Corría por correr, detrás de los 
autobuses, todos los días, a cualquier 
hora. Elegía uno, y simplemente 
corría tras él. Iba cambiando de 
compañero de trote a medida que 
estos se detenían en sus paradas, 
según les iba dejando atrás o cuando 
ya era incapaz de seguir su ritmo. 
Todos los vecinos de la ciudad sabían 
de él, y ni uno solo evitaba una sonrisa al cruzársele por la calle, al observar sus zancadas cortas 
y nerviosas, su braceo monocorde. Hiciera sol o helase. 

Toto contemplaba aquel rostro bermejo plegado en una inmutable mueca de sufrimiento. Como 
el de una imagen. 

Toto también sufría. Por fuera y por dentro. Por fuera, le mordía el dolor en su brazo derecho, 
entumido aún por los efectos de la escayola recién arrancada aquella mañana, por él mismo; 
amén de la punzante mordida de los ligamentos rotos de su dedo pulgar. Por dentro, el más 
lacerante, el daño del alma. Aún le quemaban los rescoldos humillantes de la última zurra de 
badana de su padre. 

Toto trabajaba con él, el Chatarra, desde que abandonó los estudios al terminar octavo de EGB. 
Al Chatarra nunca le hizo gracia que el chaval jugara al rugby, ni que jugara a nada. Jamás fue a 
verle a un partido. Y cuando apareció en casa enyesado, con el dedo a la virulé, aparte de 
prohibirle volver a corretear en paños menores tras aquel ridículo balón amelonado, le midió 
los lomos con el cinto. Para variar. Como coño vas a trabajar ahora, le dijo. En esta casa no 
vivimos del aire ni de las gilipolleces, que bien lo sabes. Olvídate de la pichicharra esa del rugby, 
chaval. No jugarás más. Toto tragó quina, y todas las noches posteriores se acostó con las 
lágrimas salándole las mejillas.  

Finalmente, la víspera del partido, agarró la cortachapa y se liberó de la escayola, así, por las 
bravas. Antes de alborear, el muchacho se levantó, preparó avíos, se echó la bolsa de deporte 
al hombro y marchó. 
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El corredor giró a la izquierda, por el hospital militar, persiguiendo un bus de la línea cinco. Toto 
se retiró de la ventanilla y se sentó en un banco. Como tantas veces, procedió al ritual. Se vendó 
cuidadosamente las rodillas, magulladas en docenas de entrenamientos, en cientos de placajes. 
Despellejadas contra el piso de arena y china del campo del colegio. Encintadas cada martes con 
el mismo rollo de venda, tras el primer entrenamiento semanal, para proteger precariamente 
las heridas de postilla eterna durante el resto de la semana, y poder así estrellarlas de nuevo 
contra el suelo el jueves y el sábado. Después, tras el partido, retiraría la gasa con tiento, gustoso 
de aliviar al fin las enrojecidas articulaciones. Y del mismo modo repetir el ciclo, semana tras 
semana. Fijó las gasas con esparadrapo y se subió las medias. Estaba listo, no necesitaba más. 
Se palpó el maltrecho pulgar. El mero roce le molestaba. 

El autobús cruzó el río y se detuvo. Toto se apeó y se dirigió al campo, sito apenas a doscientos 
metros de la parada. Le gustaba jugar allí, era el único campo de hierba de la ciudad. Huyó al 
momento la tristeza, y sonrió al ver a los primeros compañeros, embuchándose pantalones y 
camisetas bajo los chopos que flanqueaban la banda del campo. Mintió al entrenador. El médico 
me quitó la escayola el jueves, le dijo. No me duele. Apoyado en un árbol, se despojó de la 
sudadera y se calzó las botas negras, aún embarradas del último envite. 

 

Jugó un buen partido. Se dejó el alma en cada abierta, placó valiente y trabajó hasta echar los 
bofes. Peleó como un demonio, tal que si aquel encuentro fuera una final. Como si estuviera 
disputando el último de su vida. Gritó. La rabia y el encorajinamiento, incluso, le arrancaron un 
par de lágrimas. Al concluir el encuentro, se abrazó a sus compañeros, uno por uno, 
amalgamando su sudor y el barro de su camiseta con los de los demás. 

El dolor en la mano, al principio intenso, fue extinguiéndose a medida que avanzaba la función, 
oculto tras el fragor de la pelea. Pero terminado el lance, tornó con toda su crudeza. Toto se 
acercó hasta el campamento de bolsas y prendas, y se recostó contra un chopo, sobre la 
alfombra de hojas secas. El dedo, escachado de nuevo, exhibía un tono violáceo de lo más 
inquietante. 

Apenas se fueron los compañeros, tras los apretones de manos y emplazamientos festivos para 
gastar la tarde, no fue capaz de controlarse más y rompió a llorar. Discreto, sin aspavientos, 
derramó la pena entre convulsiones ligeras. 
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Se acercó el entrenador y se acuclilló frente a él. Desenrolló afectuosamente el vendaje 
ensangrentado de sus rodillas. Lávate esto, Toto. Que no se te infecte. El chaval asintió, 
restregándose la nariz con el antebrazo. Su profundo desconsuelo le agitaba suave, ocultando 
mucho más de lo que asomaba ¿Que te ocurre, Toto? Nada, Carlos. No es nada. Dime que 
sucede, Toto. Coño. Porque no es la mano, ¿verdad? 

Toto negó con la cabeza. Pensó en su rabadilla cachifollada por el cuero, en los golpes casi 
diarios. Apretó los dientes. Le asaltaron la memoria las interminables jornadas con su padre, el 
Chatarra, recogiendo hierro, aparatos desvencijados y cartones. Como aguardaba, igual que al 
agua de mayo, los martes, los jueves. Las dos horas que le liberaba su padre para el manduque, 
las utilizaba en correr hasta la parada, coger el autobús e ir a entrenar. Regresaba a la labor con 
el tiempo justo y las tripas igual de vacías que antes del asueto. Sonrió, entre tenues sollozos, al 
revivir en su mente la dicha, sencilla pero plena, que le invadía cuando se amanecía los sábados. 

Cuando introducía en la 
desvencijada bolsa Adidas, 
despacio, con mimo, las ajadas 
botas, la camiseta de rayas rojas y 
blancas, el pantalón de color 
indefinido, teñido por lodos y 
aguas y que un día también fue 
blanco. Evocó las tardes de 
sábado, reunido con los 
compañeros, rememorando las 
batallas de la mañana, los dimes y 
diretes, relatando una y mil veces 
la misma jugada, el mismo placaje. 
El gusto que producían los 
músculos doloridos, al despertar la 
mañana siguiente. Las heridas 
gozosas, los recuerdos de tacos en 
la piel, las piernas magulladas, las 
rodillas sin asomo de pellejo. 

¿Por qué lloras, Toto? El entrenador le miraba a los ojos, con las manos apoyadas en sus muslos. 
Pero Toto no respondía. Continuaba gimoteando. Barruntando su angustia, inconsolable. En 
puridad, le importaba un bledo el dedo roto, o como estuviera; los meneos del Chatarra, las 
jornadas monótonas de trabajo. Incluso el bataneo que le aguardaba en cuanto arribara a casa. 
Todo aquello lo podía soportar. Incluso lo tenía asumido. 

Pero lo que no era capaz de aguantar, lo que reconcomía sus asaduras, era la certeza de que su 
padre, el Chatarra, le impediría continuar jugando al rugby. Sin duda, no consentiría que la 
última insubordinación quedara impune. Y mucho menos toleraría que el deporte interfiriera en 
su trabajo. Somos gente humilde, Toto, y esto es lo que hay. Ya lo siento, pero en esta casa todas 
las manos son imprescindibles. Eso le diría, cuando se le hubiera pasado el calentón -y 
comenzara el suyo, con las carnes bien adobadas-; y arrepentido le revolviera amistosamente 
los alborotados cabellos con sus ásperas manos. Eso le diría. Y no se daría cuenta, jamás, de que 
le arrancaba el alma. De que le despojaba de lo único que le proporcionaba la felicidad en este 
mundo. Maldito Chatarra. 
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Al rato se calmó un poco, alzó la cabeza y suspendió la mirada en algún punto que sólo él 
conocía, más allá de la chopera. La bruma serpenteaba entre los álamos, envolviendo el río, 
como un gigantesco cendal blanco. Hacía mucho frío. 

De pronto, al fondo, detrás de la zona de marca, vio a un hombre. Solo, embutido en una coreana 
azul, fumando un cigarrillo. Tenía el rostro enrojecido, sin afeitar, enmarcado en unas 
pobladísimas patillas. Distinguió su hálito helado, mezclado con el humo azulado que expelía su 
ducados. Y también percibió la humedad en los ojillos negros, amusgados. El hombre y el chico 
cruzaron sus miradas. Un instante, lo que dura un estremecimiento, un trago de saliva. Toto 
creyó ver el esbozo de una sonrisa, antes de que el hombre arrojara el cigarrillo sobre la hierba 
embarrada y dándose la vuelta, se alejara hacia el puente. 

¿Qué estás mirando, Toto? El muchacho alzó la barbilla, señalando la dirección por donde 
caminaba el hombre. Ah, ese. No sé, Toto. Le vi nada más comenzar el partido. Ahí mismo, detrás 
de los palos. Y en el mismo lugar ha permanecido hasta ahora, por lo que observo. ¿Ha visto 
todo el partido, entonces? Preguntó el chico. Todo, a ver. El solo, ahí, plantado igual que un 
pasmarote. 

Sonrió el entrenador, palmeando cariñosamente la mejilla del muchacho. Toto se enjugó las 
lágrimas, y le devolvió la sonrisa ¿Te encuentras mejor, chaval? A Toto se le iluminaron los ojos 
azules. Expelió aire, aliviado. Volvió a mirar a los palos, desgalichados entre la niebla helada. Y 
por fin se incorporó, deshaciéndose de las hojas muertas adheridas a sus ropas sudadas con 
nerviosos manotazos. 

Sí, Carlos. Claro que sí. Ya me encuentro mucho mejor. 

Jeromín 
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